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La mano de 25 ejemplares, 0-75 ptas.

ANÜNCIOS.
Nacionales. 
Extranjeros

20 céntimos línea.
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Toda la correspondencia debe diri­
girse al Administrador,

Redacción y Administración, Tra­
vesía de Trujillos, 2, segunda centro

Subióse el precio del café cuando su­
bió el del azúcar; sometióse á un nuevo 
gravamen el rhum, y las^o/«^ fueron su­
primidas en casi todos los cafés.

Bajó el azúcar, pero no el café; desapa­
recerá el impuesto; pero el rhum, aquella 
Í)ebida que daba tanta fogosidad á los j 
oradores de café, aquel líquido que con ' 
tanto placer se saboreaba por los asiduos * 
concurrentes á las tertulias, desaparece- ; 
rá'TOCO á poco, acaso para no volver 
nunca. ¡

Con el tiempo en los cafés no se expen­
derán más que achicorias.

Pasó la verbena de la Virgen de la Pa­
loma como pasó la de San Lorenzo, con 
sus faroles de papel de colores, sus cade­
netas, sus mantones de Manila y sus her- , 
mesas mujeres. Î

La verbena de la Paloma, lo mismo ¡ 
que iafiq San LorenzT ïT'TTW para el ma- j 

^Vfiq-tefio et atinoti-vô-" da ser-'^es: údi0*»*|í< 
en que se observa algo de aquel sello ca­
rácter stico de nuestras clásicas fiestas 
populares.

En medio de la tortuosa calle, cobija - l 
dos bajo un improvisado arco de follaje ó j 
de un dosel de cadenetas de papel, álos ; 
débiles destellos del farol que amenaza ; 
con quemarse al menor soplo del viento, | 
aparecen colocados en grupo varios ve- , 
cinos; el uno templa la guitarra prelu­
diando el baile, el otro comparte amoro - 
sámente con su prometida, y nunca falta ; 
quien, ansioso, se abalance al barreño de 
limonada que tan importante papel des- j 
empeña en la fiesta. i

Luego... el cantar cesa, las guitarras 
calían y el sueño se apodera de h. s feli­
greses, que con tanta algazara, pero 
con tan buen orden, se han ^dedicado á . 
festejar al santo.

Noherlessoon no se equivocaba; nues­
tro sol, ese sol que tanto nos envidian 
los extranjeros, ha permanecido algunos 
días cubierto por oscuras nubes.

Sin embargo, el termómetro no baja, 
los mal Hallados viajes de recreo son el 
deleite del sofocado vecino de la villa y 
corte.

Los que no disponen de todos los me­
dios que un viaje de tal especie puede 
necesitar, se dan por satisfechos con 
asistir por las noches al saló/i del Prado,

Bastantes mamás benévolas, muchas 
niñas más ó menos precoces, niños muy 

. adelantados, militares# cadetes, niñe­
ras... he aquí las notas características 
de"'este paseo.

Y lá luz eléctrica iluminando el lugar 
de la escena y un telescopio mostrándo­
nos la luna, al alcance de tocias las for­
tunas.

¡Quién había de decir ála bulliciosa 
corte de Carlos IV que su paseo favorito 
iba á verse adornado con tales adelantos!

Lecanda.

KIL CHIMEN
DE LA CALLE DE FÜENCARRAL 

NUESTRA ADHESIÓN

Hemos callado hasta hoy; criamos, y 
áun lo creemos, que no sería necesario, 
nuestro concurso para llevar á cabo la 
hermosa empresa en que la prensa se 
halla empeñada; pensábamos que basta 
ba con el esfuerzo de colegas tan estima­
bles como El Piéeral, El País y El Eesu- 
men, para que la verdad brillara, esclare­
ciéndose con luminosos rayos la vista 
que injusticia histórica debía seguir.

Pero, cuacdo al llegar el sumario á su 
término, los esfuerzos de aquello.s cole­
gas quieren oscurecerse, y áun se lan­
zan sobre ellos acusaciones como la que 
no hace muchos día.s salía de los labios 
de uuo de los procesados contra un pe­
riódico, precisamente poa actos en que 
este periódico demostraba lo que vale el 
esfuerzo individual bien dirigido, y pre- 
cisameinte cuando se demostraba que 
nada vale el ^îuèrzo’ 5ê''§î^?^^*feolè'èti-

so ribeteado de rojo y con vueltas inqui­
sitoriales para los fusionistas.

Juzga la opinión quí el Sr. Silvela 
marcha p r un camino resbaladizo, y él, 
no haciendo caso una vez en la pendien­
te, vuelve à tropezar.

1 Pregunta el catecismo! Veamos cómo?
Se reune la prensa; acuerdan más de 

: treinta directores de periódicos entablar 
-■ la acción popnhug y por mayoría de vo- 
dti^es, el Sr, SíTveÍaa^^nado abogado 

dando una prueba
demos permanecer silenciosos, y levanta- - úe su juicio imparcial y ajena á á toda 
mos nuestra voz, humilde sí, pero entu- ; cuestión política, se fija en el eminente 
siasta por los fueros de la ley y la justi- i jurisconsulto, olvidándose por completo 

j----  ------ T .x----------- -i~ i ele su personalidad politica, y dirige al 
! jurisconsulto Sr. Silvela, no al Silvela po-

cia, declarándonos completamente de 
acuerdo con las apreciaciones de aque­
llos colegas.

Por eso, al tratarse de ejercitar la ac­
ción popular,-no podía faltar nuestro 
nombre al lado del de aquellos esforza­
dos paladines de la verdad real, que tan 
rudas batallas ha reñida con la verdad 
legal.

Y seguramente no habían de arredrar 
nos para cumplir aquello que creíamos 
elemental deber, las cartas de Calero, 
ese preso que lejos de estar, como debie­
ra, en su celda, advierte á sus compañe­
ros de prisión que Varela es inocente y 
que asi lo ha demostrado el sumario, su­
mario que Calero debía conocer muy 
bien cuando aseguraba bajo su firma 
que son falsas las declaraciones publica­
das por Eí Liberal, Bl Eesií7nen y El País, 
y no había tampoco de arredrarnos el 
que esas cartas merézcanlos /íon>res de 
la publicidad en periódicos que dudan de 
la veracidad de sus colegas, mientras 
creen á pies juntillas las afirmaciones 
del honorable Calero.

Conste, pues, nuestra adhesión á las 
manifestaciones de nuestros queridísi­
mos colegas, que creen que debe ejer­
cerse la acción popular sin el más lijero 
apasionamiento político, y rebiban nues­
tro incondicional aplauso los que de tal 
modo saben mantener los fueros del -pri 
mer poder en los pueblos cultos con la 
independencia de la imparcialidad.

Desde el día 18 tenemo.s abierta sus- ; 
cripción popular para mantener la ac- ■ 
ción pública en el crimen de la calle de j 
Fuencarral, en la Administración de este i 
periódico. í

En el número próximo publicaremos j 
la lista de los donativos que hayamos ! 
recibido.

HOLITIQ ETILEÆ
L’ s conservadores están en pleno des­

barajuste; cuanto más hablan menos se 
entienden. ¿Sftrá esto debido á la distan­
cia? No secomprende de otro modo.

líu Biarritz, el Sr. Cánovas interpreta 
á su manera la marcha seguida por la 
justicia histórica, y en Málaga, el señor 
Silvela (D. Francisco), se cala el gorro 
frigio, se forja la idea de encontrarse en 
un club revolucionario abandonando su 
acostumbrada oratoria, entusiasma á las 
masas populares que escuchan su discur- 

litico, un telegrama ofreciéndole la direc­
ción de los trabajO'.

Antes de que llegue la respuesta, lan­
zan los órganos conservadores El A^oticie 
ro y La Epoca sus opiniones en completo 
desacuerdo. E¿ Eoticiero esperaba que el 
Sr. Silvela no aceptaría el cargo, porque 
sus deberes políticos pesarían sobre él. La 
Epoca, creyendo compatible ambas cosas 
y aplaudiendo á radiar, dice que el exmi­
nistro de Gracia y Justicia, antes que 
político es jurisconsulto, y que por lo 
tanto, su aceptación no indica discre­
pancia,

¡Si esto no es desbarajuste y no saben 
por dónde se andan los periódicos cano- 
vistas, que venga Cánovas y lo vea!

Pero aún hubo más.
La Epoca, dejándose llevar por su pa­

recido á la canela, adereza uno de sus 
números con parrafitos como éste: «eso 
de mezclar la toga cou la política, solo 
puede ocurrírseles á los que han empren­
dido esta campaña de hostilidades y de car­
gos é insinuaciones políticas que pertur­
ban la opiuión de la gente sencilla, y á 
dar alientos á cuantos andan soñando 
con trastornos y algaradas,»

Veamos quiénes son los que mezclan 
la toga con la política, y seg'ún la con­
secuencia de La Epoca, perturban la opi­
nión.

Los periódicos que desean ejercitar la 
acción pública se reunen, designan im- 
parcialmente al Sr. Silvela, y este... 
mezcla la toga con la política, consul­
tando á su jefe el Sr. ‘Cánovas, hace que 
La Epoca sufra el más cruel desengaño, 
que se ponga en discrepancia, y que la 
prensa se anticipe á retirar el ruego al 
eminente jurisconsulto.

Teníamos razón al decir que los con­
servadores no se entienden, y que están 
en pleno desbarajuste.

Pocos y mal avenidos: es decir, están 
peor que en la torre de Babel, porque allí 
se notaban bultos.

Pero no es solo el Sr. Sil vela el que se 
dedica á pronunciar discursos, sino que 
también el Sr. Pidal eleva su voz en 
Vigo, donde, entre otras lindeMs, clama 
contra el libre-cambio, y asegura que él 
partido conservador es inmortal.

Esto si uue Qspidamidal.

Digna de aplauso es la conducta del 
Sr. Aguilera, desde que tomó posesión 
del cargo de gobernador civil de esta 
provincia.

Todos los periódicos, hasta los de 
más acerba posición, encomian las re­
formas emprendidas por el gobernador 
de reglamentar el servicio doméstico, 
dar nueva distribución al servicio de po­
licía y perfeccionar la cuestión de higie­
ne que tan descnid.ada se encuentra.

El poco tiempo que lleva en su destino 
el Sr. Aguilera, ha sido grandemente be­
neficioso para los habitantes de esta cor­
te; ha recogido más de 300 armas prohi­
bidas y cerrado varias casas non-sanctas, 
que estaban en malas condiciones higié­
nicas.

Concluimos, pues, enviando nuestro 
aplauso al señor gobernador de la pro­
vincia.

Leemos en un colega:
«En brevellegará áBarcelona el célebre 

Giovanni Succi para tomar parte en el 
Congreso espiritista que ha de celebrarse 
el día 8 de Septiembre.

Propóuese, además, hacer un ayuno 
de cuarenta días ante una comisión de 
médicos y otras personas científicas.»

Pues de ayunar sabe el arte, 
parecería más lógico 
que viniese á formas parte 
del Congreso Pedagógico.

Porque si en estos Congresos 
su gran secreto revela, 
de fijo le come. .■ á besos 
afgún maestro de escuela.

De El Eesúmen:
«Nos escriben de Sevilla que hace dos 

años vive libremente en el Arahal un 
condenado á doce ó catorce años de 
presidio por homicidio en Fuentes de 
Andalucia.

Parece que al pasar por Arahal en trán­
sito de Ceuta á Granada, le detuvo el al­
calde allí, por enfermo, y desde entonces 
disfruta de completa libertad, paseando 
por las calles y yendo á los pueblos in­
mediatos, y á la misma capital, cuando 
se le antoja.»

Si esta noticia á un presidio 
liega; con seguridad
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se ponen todos los presos 
enfermos de gravedad

Escriben de Castellón 
que no ha sido recibido 
un paquete remitido 
por esta administración, 
y para ayuda de males 
¡Oh Mansi piramidal! 
queja enteramente igual 
nos dirigen de Canales 
creo que los empleados 
autores de estas proezas 
debieran ser colocados 
en el ramo de.,. l¿mpie:^as.

LA ESTATüÜiíAiXIA SE CONTAGIA

Los usos, las costumbres y todos los 
hábitos se propagan en el mundo con 
mayores ó menores alteraciones de unas 
clases a otras; así recordarán ustedes que 
para que un hombre fuese tal y no otro, 
se ordenó que llevase la cédula"de vecin­
dad ó personal y después se mandó que 
para que un perro pudiese vivir tranqui­
lo, llevase al cuello la medalla metálica 
con el número de la matricula.

Dejemos esto a un lado y sepan uste­
des que se ha celebrado el otro día una 
asamblea en esta coronada villa; ...pero 
no se asusten ustedes que no fué una 
asamblea republicana, ni una asamblea 
agrícola, sino esencialmente una asam­
blea... perruna.

'^"Ahora que se proyectan levantar varias 
estátuas viene muy á cuento lo que ocu­
rrió en dicha asamblea que nos lo ha 
contado un doc¿o perroviejo que asistió al 
acto y puso toda su atención para que 
pudiéramos trasmitir á ustedes lo más 
saliente de la asamblea,

y escuchen señores 
pongan atención, 
sabrán lo curiosa 
que fué la sesión.

Se avisó á domicilio á los perros más 
distinguidos por su elevada posición en 
la sociedad, y se fijaron en las calles car­
teles para todos los individuos de las cla­
ses menos acomodadas y de la plebe ca­
nina.

Asistieron con puntualidad al lugar 
de la cita que fué en la calle del Perro, 
lo más selecto de cuanto Madrid encierra 
de la colonia perruna.

El sostenimiento del orden estaba en“ 
comendado á una compañía de éu¿¿-do^ 
que con su acierto supieron evitar toda 
escena desagradable.

El aspecto del local era brillantísimo, 
contribuyendo á su explendor lindas y 
coquetonas perritas inglesas, de aguas, 
y de las demás castas que ostentaban al 
cuello con cortesana elegancia, tersos 
collares y relucientes medallas munici­
pales.

El numeroso concurso se levantó al 
entrar el presidente que era un astuto 
perro podenco que se presentó acompa­
ñado de dos inteligentes galgos que ac­
tuaron de secretarios; saludaros los tres 
elegántemente con la cabeza y la cola á 
la concurrencia qne de todas razas llena­
ba el local, y se díó por abierta la sesión; 
acto seguido, uno de lo.s secretarios leyó 
una extensa memoria en la que expuso 
el desarrollo que ha adquirido en nuestro 
tiempo la elevación de estátutas á toda 
clase de,individuos, y después de tra­
tar las cualidades de los agraciados con 
monumentos públicos, acabó por propo­
ner que dados los méritos, y servicios 
que prestó el arte taurino el perro Paco, 

se le eligiese una estatua que perpe­
tuase su memoria.

Hubo acalorados debates en pi’ó y .en 
contra de esta proposición y por fin se 
acordó por mayoría la elección del mo­
numento.

Tratóse después de la actitud y el si­
tio en que se había de colocar y del me­
dio de alegar recursos para hacerla y 
después de discutir breve rato, se acor­
dó que .se le colocaría en actitud de dar 
un quiebro á un guardia municipal y con 
bajos relieves á los lados que represen­
tasen los actos más notables de su vida; 
en cuanto al sitio de su colocación, no 
se resolvió nada fijo y se concertó que la 
estatua se haría por suscripción canina. 
Acabóse la discusión entre los entusias­
tas ladridos de la concurrencia, y no ha ­
biendo otros asuntos notables que tratar 
el Presidente después de dar las gracias 
más expresivas á los individuos que de 
todas las razas caninas asistían ála reu­
nión, dió por terminada la asamblea y se 

I levantó la sesión,
y si lector dijeredes ser comento 

I como.me Tó contaron te lo cuento.
' Garevar.

CUESTIONES EGONÚMÍGAS
Sua subida de Sos aranceles

Nuestra querida patria atraviesa des­
graciadamente por un período de crisis 
general. La agricultura se resiente con 
mayor intensidad quizás que ningún otro í 
ramo de producción; disminuye el consj^rJ 
moen vez de aumentar; la riqueza territo- ! que tendría? .
rial se ^e diezmada por enormesfiisipues^''^'*^ gpn los vér^^^^^os^a'bu’r^gos los
tos que no puede satisfacer y es exorbi 
tante el número de fincas embargadas 
por falta de pago en la contribución. En 
este estado verdaderamente lastimoso 
llega á las esferas del Poder un partido 
que quiere mirar por los intereses de la 
Nación, que está dotado de en sentimien­
to sublime: el amor á la patria. Quiere 
poner remedio á esos males; quiere aco­
meter con prontitud, nunca suficiente, 
trascendentales reformas económicas que 
hace tiempo demandan con angustiada 
voz el honrado labriego, el industrioso 
fabricante y el probo mercader, y sin 
embargo se pone frente á ese partido una 
agrupación que , surgida de entre las filas 
del mismo, y que, guiada por miras per­
sonales, dotada de un egoísmo imperdo­
nable, iza la bandera del proteccionis­
mo, organiza meeiinp's forma una Liga, 
imprime folletos, hace propaganda y 
pide á ese Gobierno que suba ios Aran­
celes en beneficio del país, cuando no es 
más que en beneficio suyo.

¿Quiere el Sr. Gamazo subir los Aran- 
celes¿ ¿Quiere esa que podríamos llamar 
aristocracia territorial, aumentar los de­
rechos de introducción de los cereales 
extranjeros para hacer subir artificial­
mente el valor de sus propie.dades? ¿Quie­
re implantar aquellas lepes del áamóre, 
contra las que hace medio siglo .se suble­
vó el pueblo inglés acusándolas de ser la 
causa de sus miserias y que fueron abo­
lidas en 1.864? ¿Quiere ponerlas ahora 
que no existen en ningún pueblo culto? 
¿Quiere aumentar esas tarifas precisa­
mente, cuando se acentúan cada vez 
más en todas las naciones, hasta en los 
Estados Unidos, las corrientes libre-cam­
bistas? Sería un verdadero anacronismo, 
un retroceso que produciría funestos re­
sultados. No, enfrente está la opinión pú­
blica que se alzará potente ante tan des­
acertadas medidas.

No, todos sabemos que los intereses 
creados por el proteccionismo son artifi­
ciales; todos sabemos que es un absurdo 
la fíase de «bastarse á si mismo» ¿No 

! sabe esa Liga que el proteccionismo im­
pide la competencia, no dando lugar á 
que se realice la ley de la oferta y el pe­
dido, que es la que regula el precio de 
los productos? ¿No sabe que restringe el 
consumo, y dá lugar, por consiguiente, 
á la disminución del salario y de las ocu­
paciones de la clase obrera, siendo la 
principal causa de los males que afligen 

» á esa inmensa población trabajadora?
¿Ignoran que aumentando los derechos 

I arancelarios para los trigos extranjeros, 
I se disminuiría la competencia y se enca- 
I recerían los nacionales, dando lugar á la 
I disminución consigmiente del consumo, 
¡ que se nota al elevarse los precios de 
! cualquier mercancía? ¿No saben que ha- 
I hiendo una disminución de consumo que 
I sería considerable, tenía que disminuirse 
i por fuerza la producción, resintiéndose 
j de ello los labradores en pequeña escala 
« que son tan numerosos,, y que dotados 
I de un pequeño capital que se agotaría 
I enseguida por falta de demanda, dejarían 

el monopolio á los grandes capitalistas, 
I cuyos fondos les permiten atravesar con 

bien estos cambios,,, sosteniendo al fin el 
precio alto del producto, mientras los 

{ otros perecerían en la más horrible mi- 
f seria? ¿Ignoran que disminuyendo el con- 
i sumo se aumentaban los males de nues­

tro pueblo, que no podría adquirir con 
la abundancia que antes el artículo priú-
^gÍeaL*p<«»-fiw^ cj];fifii¿a

que vienen aquí á' pedir el aumento de 
los derechos arancelarios, guiados por 
un egoísmo incalificable; esos no son de 
fijo los que tienen embargadas sus pro­
piedades por falta de pago de la contri­
bución, porque carecerían de los recur­
sos, de los medios que para venir á cla­
mar al Gobierno se necesitan. El verda­
dero labriego es el que encorvado hacia 
la tierra, recibiendo los ardientes rayos 
de un sol estival, trabaja todo el día cu­
bierto de sudor, cercenando con la cor­
tante hoz. las doradas mieses; ese, que 
no tiene recursos, que no puede abando­
nar su trabajo, sopeña demerirsede ham­
bre, para venir á la corte á exponer lo 
que le conviene; ese que no podiendo de­
cir sus quejas espera que un Gobierno 
inteligente mitigue las penas que le cau­
san los violentos esfuerzos de sus rudas 
tardas, entregándose á él á discreción. 
Los Poderes públicos deben dirigir hacia 
ese infeliz sus miras y hacia la inmensa 
clase de consumidores que po? su interés 
no pueden dSsear la subida de los Aran­
celes.

¿Triunfará la justicia ante las miras 
personales de los proteccionistas? Es de 
esperar, mientras se hallen en el Poder 
los Sres. Sagasta y Puigeerver, y mien­
tras forme situación el Sr. Moret, que 
acérrimo defensor de las ideas librecam­
bistas, desplegando la bandera de la li­
bertad de comercio, triunfará en esta lu­
cha económica con los intereses patrios.

Francisco Ribate.

En Liverpool se acaban de hacer expe­
riencias, sobre un medio de combatir 
los incendios á bordo de los navios y sus 
autores son M. M. Coates y Cawer, de 
Manchester.

El principio en que se basa la inven- 
j ción, no puede ser más sencillo ni más' 
í natural; consiste en hacer penetrar los 
I productos de la combustión de las gran- 
s des ypequeñí^s calderas en el sitio de la 
I embarcación, donde se encuentra el fue- 
I go. El ácido arbónico y el óxido de car- 
I boco desprendidos en forma de gSses, so­

focan enseguida el incendio.
Los ensayos se hicieron en un pontón,, 

en cuya cala se había encendido un. gran 
fuego con-tnadera y carbón impregnados 
de creosota, ^es^pnés de haber abierto los 
agujeros de^^hombre, á fin de establecer 
una corriente de aire.

El fuego se extinguió al poco tiempo 
por medio del gas procedente de la cá- 
mára de combustión de flna.p^ueña cal-, 
dera colocada al efecto. Una vez apaga­
do el fuego, el aparato se empleó en in­
yectar aire puro á la cala del pontón, 
permitiendo así la entrada á un niño que 
poeos momentos después salía ileso sin 
haber corrido el menor riesgo de as­
fixia.

Si en tiempo de Arquimedes hubiera 
habido ingleses tan aprovechados como 
éstos, es seguro que aqoél sabio no hu­
biera podido destruir con sus fuepos las 

, naves del enemigo.
j * *
I ¡Cuántas personas llevan reloj sin pen- 
í sar ni una sola vez en el trabajo que un 

reloj lleva á cabo!
De esta falta de observación, nace el 

que todos exijan á su reloj buenos servi­
cios durante largos años. Cuando este 

^mecag¿s^g,¿ÉB,^jij>*T’’íffírr'^’’^^ 
déT^éloférd, entáblasé áTgün diálogo en 
que el relojero advierte al dueño del as­
pirante á cronómetro, que debe reempla­
zar tal ó cual pieza, si desea que su reloj 
marche bien; pero el asombro y la cólera 
del presentador llegan al último extremo 
cuando el relojero le dice que lo que ha 
de hacer es procurar otro roloj nuevo.

El dueño suele alegar que es imposible; 
que el reloj lo ha comprado hace muy 
poco tiempo, un año; que siempre ha 
marchado bien; que es la primera com­
postura que le hace, etc.

El relojero insiste y llegan algunos á 
creerse que no trata más qne de expen­
der un nuovo reloj.

Esto es lo que suele suceder, pero si el 
propietario se hubiera dado cuenta del 
trabajo que realiza un reloj, es de supo­
ner que hubiese empleado otro lenguaje 
y otras maneras.

En efecto: los relojes de uso ordinario 
están calculados generalmente para dar 
cinco oscilaciones por segundo, 300 por 
minuto, 18.000 por hora, 432.000 por día 
y 157.680.000 por año.

En los relojes de áncora para hombre, 
el volante tiene generalmente 18 milí­
metros de diámetro y por consiguiente 
56'52 milímetros de circunferencia. Aho-, 
ra bien: si se calcula que á cada oscíía- 
ción del mismo un punto exterior del 
péndulo recorre una sola vuelta (en los 
buenos relojes hasta una y media) y si 

í se aumenta el camino recorrido por este 
j punto, á cada movimiento se ve que ha­

ce 28,25 centímetros por segundo; 16,92 
metros por minuto; 1.17 kilómetros por 
hora; 24,408 kilómetros por día y nada 
menos que 8.908.920 kilómetros por año.

Es decir, que podría recorrer la dis­
tancia de un viaje dando la vuelta al 
mundo en ¡cuatro años!

En cuanto en New Yord se haya sabi- 
bido la noticia habrán empezado á cavi­
lar sobre ella con el objeto de convertir 
un reloj en vehículo sencillísimo.
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¡Qj^e'íwvedad! ¡Viajar en reloj!
Eéo si que seria un carruaje que diera 

là líora.
Traveller.

LA FIESTA DE SAN JUAN j 
(recuerdos optenshs) (1)

( Continuación^
Contiene la procesión asunto y colori­

do para un cuadro de la¿ más'fantásticas 
costumbres populares. En primer térmi­
no, aparecen angeli cales’binas, vestidas 
con los mejores atavíos que sus cariñosas 
madres guardan en el fondo del arca co­
mo recuerdo sagrado, pues el que menos, 
procede de cinco ó seis generaciones; 
todas ostentan iguales galas, rodean sus 
cabecitas, perfumadas coronas de flores 
naturales, que sujetan blancos velos de 
tisú tan blancos, que el copo de la nieve 
produciría manchas al posarse en uno de 
sus pliegues, corpino y falda azñl ro- |

tareas, hemos visto mujeres que no os- j 
tentaban las galas que sus convencinas 
y calles faltas del bullicio y de la alegría , 
que en las otras se notaba. j

¡Es el barrio opuesto, es un pedazo del 
mismo pueblo que celebra á otro patro- 
no, son hermanos que impulsados por el 
fanatismo religioso marchan por distin- ; 
to camino! ¡Y en este día que debían es- ■ 
trocharse en fraternal abrazo, albergan 
rencores! ;

Es inútil. Hemos pretendido buscar la 
' virtud lejos, muy lejos de los grandes 
centros de las grandes capitales, y ésta 
no la hallamos ni los pueblos religio­
sos,.. ¡La ahuyenta el fanatismo!

Remigio Sánchez-Cu vis a.

SECCION ARTISTICA

dean su cuerpo, y zapatitos de raso sal­
picados por doradas lentejuelas, aprisio - ? 
nan su diminuto pié, que cubre finísima 
media; son ángeles vestidos con un pe­
dazo de bóveda celeste en una noche es- j 
trellada. Siguen jóvenes escolares, que 1 
visten trajes de marinero, en los que no ¡ 
falta ni la salvadora áncora ni el poderoso l 
remo; completan el cuadro gallardos mo- j 
zos, que cubren su cabeza con clásica ; 
montera, adornada de retratos, plurqasy ’ 
cintas, y llevan pantalones y blusas ama- í

Un cüAdro de Gisbert 
Es Gisbert un artista veterano, cuya

ri-ins, eñ e-aya ffefe^ se destacan reptiles i 

nesla fantasía puede imaginarse, suje- ¡

frente adornan ya legítimos laureles ga­
nados en buena lid; y por lo mismo, no 
al criticar, sino al emitir un modesto 
juicio sobre el hermoso lienzo que se ex­
hibe en el Palacio de la Exposición Fili­
pina del Retiro, no es posible comenzar 
manifestando la escuela de que el autor 
es adepto, ni qué modelos cultiva, ni na 
da, enfin, de lo que es costumbre en ta­
les trabajos de disección de aberraciones 
y bellezas en las obras de arte.

El Sr. Gisbert parece el autor predes­
tinado á fija? con ÍS magia fe su pincel

admirable verdad: un infeliz reo que vuel- < 
ve con espanto la c ibeza para mirar por , 
ultima vez la guardia que ha de darle ; 
muerte. T )das las figuras están unidas á ' 
otras y sujetas por una cuerda; pero ade- i 
más, la amistad, el cariño, el amor de. 
verse reunidos en el mismo fatal trance 
los hace cogerse de las manos, de los bra- ‘ 
zos, los unos con resignación, los otros ; 
con valeroso entusiasmo, los más con la . 
desesperación de verse ante las puertas ‘ 
de la etsï-.idad. rd grupo, en una pala- ■ 
bra, es muy hermoso en su conjunto y 
sus detalles: éstá razonado con verdade- i

TEATROS

•Bardin del Buen Retiro
En la semana que acaba de transcurrir 

hemos tenido el sentimiento de que se 
suspendieran un concierto y una repre­
sentación de la iSo7iámóula. Enviamos á 
nuestros lectores el más sincero pésame 
y les deseamos mejor suerte.

Principe Alfonso

La Cruz Llanca, última obra estrenada 
en este coliseo, ha sido uno de los éxitos 
mayores de la temporada. Los Sres. Pe­

ra maestría. ' pp^Q y Palacios han sabido sacar de una
1 llegamos á lo mejor: los cadáveres ^^ j^^g interesantes novelas de Verne un

de primer término ^on un prodigio de ' pp^cioso melodrama. La música, del 
verdad, hay entre ellos una figura es- niaestro Brull, superior al libreto, es dig-
coî’zada, la^el anciano cuyo revuelto y

i canoso pelo apenas C'ibre la calva, que 
' en nuestro concepto es lo más valiente 
i de toda la obra y lo más inspirado que 
? ha pintado en toda su vida al Sr. Gis- 
■ bert.

Alguien O[)ina que el fondo es deplora­
ble, nosotros no lo creemos asi y si bien 
es verdad que pudiera haberse encontra­
do algún contraste en la risueña playa y 
el acto qu 5 en ella tiene lugar, ni es ne­
cesario, ni es posible que aparezca risue­
ña la naturaleza cuan lo se verifican ac­
tos como el que sirvo de asunto al mag­
nífico cuadro de que nos estamos ocu­
pando.

El fusilamiento de Torrijoç, es pues, 
una obra de hermosura indiscutible que
aconsejamos á nuestros .ectores no 
jen de admirar.

'Fráribher.

na de las calurosas manifestaciones que 
el público la dedica, siendo una de las 
partituras que bastarían para colocar á 
su autor en un lugar preferente entre 

i nuestros compositores si este lo nece­
sitara.

La empresa no ha omitido ningún gas­
to para presenta? la obra con el mayor 
lucimiento, y en cuanto á los señores 
Busato y Amalio han pintado unas de­
coraciones de sorprendente efecto, que 
han venido á justificar una vez más el 
renombre que poseen. Reciba, pues, 
nuestra enhorabuena la afoi-tunada em­
presa.

de-

tan la blusa con fuerte cinturón de cue­
ro, del que pende gruesa y brillante ca­
dena, con la que forman espesa malla 
que tejen y destejen con prodigiosa ha­
bilidad; en último término, se destaca la 
artística figura del santo, rodeada por 
los sacerdotes y el pueblo.

Este cuadro de conjunto, alegre y 
sonriente, se convierte en motivo de re­
cuerdos tristes al volver la precesión á 
la iglesia. Ya no bailan las raozuelas con 
tanto -entusiasmo, la gaita parece que 
entona cantos de pesar, y dos «vivas» 
son tiernas despedidas de cariño.
feíucho tiempo tarda en pasar el Sanio 

á la iglesia; le impiden la entrada sus 
fanáticos devotos que quieren saludarlo 
por últimá vez y que arrebatan las andas 
con delirio, aspirando á ser los últimos 
en llevarlo sobre sus hombros y las mu­
jeres que se anteponen en el pórtico al­
zando á sus hijos y presentándolos al 
Patrono.

Como todo tiene fin, la procesión ter­
mina; eja los ámbitos de la iglesia re- 
tumbanlps ecos de mil voces que victo­
rean al Sdtito y que peco á poco se van 
extiuguiendp^, hasta que solo se oyen los 
armoniosos ëcos del órgano que en el 
coro entona la "qmarcha real y las plega­
rias que una vez más elevan los sacerdo­
tes al patrono del barrio.

Ilf
Ha terminado nuestro viaje. ¿Qué he­

mos visto? Una hermosa fiesta religiosa, 
smn pueblo que siguiendo el impulso de 
^adicionales costumbres consagra un 
^í^ ’l^'imaveral á recordarlas y en con­
junto una superficie transparente y lim­
pia de impurezas.

Pero examinemos el fondo. Al cruzar 
la ciudad hemos encontrado labradores 
que se disponían á comenzar sus diarias

libertg^^ljÚ^iWíth^^  ̂
les.
Ha pintado eí célebre cuadro de Lo^ pu­
ritanos, el no menos de Los comuneros 'y 
ahora últimamente Li fusilamiento de Lo- 
rrijos p sus compañeros en la plapa de Ká-

LA ñECGLEGCIÓN DE CEREALES

(1) De uu libro inédito.

¡ lapa.
i El asunto de este, es dificilísimo por 
í todos conceptos, no es menester explicar- 
¡ lo: todos lo saben, todos lo recuerdan 
• _por haberlo leído ú oído leer. Ahora, 
í bien; la disposición, ó mejor la composi- 
; ción y traslado do dicho argumento al 
! lienzo, es la siguiente: Torri,os y sus 
i compañeros están en fila y en pie; unos 
Î frailes capuchinos se ocupan en vendar 
I los ojos á los que pronto rodarán acribi- 
¡ liados por las balas; sobre la arena de la 
i playa, tres ó cuatro cadáveres de otros 
1 tantos compañeros que les han precedido 
; en la muerte; en el fondo el piquete, que 
j será inmediato ejecutor do la terrible 
i sentencia, y al fondo el mar, la costa, 
í unas montañas, un cielo azul..................  
I En resúmen, unos hombres de pie, un 

paisaje y algunos accesorios.
Parece que la composición ha de re- 

í sentirse de la insoportable monotonía de 
j diez y ocho hombres en pié, este es, sin 
f embargo, el mérito más valiente que al 

cuadro encontramos. La fila de los reos 
y las figuras de los frailes, forman una 
línea quebrada tan airosa, circula entre 
cada uno de los personajes tanto aire y 
tanta luz, que, comtemplando lo que de 
dificultad se ha convertido en felicilísima 
victoria, se apodera del observador el en­
tusiasmo y el deseo de batir palmas al 
artista. Hay que ver la postura digna 
del anciano que ocupa el primer lugar de 
la derecha; hay que ver á Torrijos; hay 
que admirar la rigidez, verdaderamente 
inglesa de la figura del traje verde el 
estrecho abrazo en que dos se confunden 
despidiéndose, la muda plegaria de un 
marinero, y, sobre todo, un detalle de

Próxima á terminar la recolección de 
cereales en España, las noticias que se 
reciben de varios pueblos son bien tris­
tes y desconsoladoras; en las Castillas, 
donde hoy se halla el granero de la Pe­
ninsula; hay muchos pueblos donde ha­
ce años no han conocido cosecha más 
miserable que ésta. ¡Pobres labradores!

Dos años trabajando sin cesar para 
recojer uu dia el fruto de su sudor, y 
aún se les critica que se pasan el tiempo 
jugando en las tabernas un cuartillo de 
vino, que cuesta diez céntimos. ¡Pobres 
labradores! Miles de fincas han sido em - 
Largadas por nuestro Gobierno en el pa­
sado año económico por falta de pago en 
la contribución; otras tantas han queda­
do sin sembrar por no tener recursos 
para ello. ¡Qué porvenir más oscuro les 
espera! ¡Qué invierno más temeroso es el 
que aguardan! Aquellos que cuentan 
con alguna propiedad ^e deshacen de 
ella por la mitad de su valor. ¿Y el que 
no cuenta más propiedad que la llegada 
de este tiémpo para recojer lo que en los 
meses de Octubre y Noviembre ha de­
rramado? Con años como éste no solo no 
se pagará la contribución, sino ni las 
rentas, ni los préstamos, que es lo más 
grave para elles; la ganadería baja de 
una manera considerable; el pueblo, que 
no cuenta con pastos, está totalmente 
destruido, no cuenta con abono, no cuen­
ta con cosecha; es necesario que el Go­
bierno les atienda en todo lo que pueda lo 
más pronto posible, porque puede llegar 
un día que el remedio llegue tarde, y en ■ 
tonces repetiremos miles de veces: ¡Po­
bres labradores!

No desconfiemos sin embargo de la 
gestión económica de este Gobierno.

FeUpe

Ll çfuinto cielo, juntamente con los 
Lfectos de la pran ria y otras aplaudidas, 
son obras que atraen á este lindo teatro 
todas las noches numeroso público, que 
aún no se cans-a de. aplaudir estas boni­
tas revistas.

Itccoletos

PorLspaña. El sol y la luna baja to­
das las noches al fresco teatro de la calle 
de Olózaga, no á ver Lespaclío parro­
quial, por que no encontrarían billetes, 
pero si á tomar parte en Por Lspaña, 
preciosa revista de los Sres. Rojas y 
Ruiz, con música del maestro D. Teodo­
ro San José, autores aplaudídisimos de 
Lpilopo, estrenado en el mismo coliseo.

La obra se pone en escena dos veces 
por noche.

Nuestra enhorabuena á la empresa.
La interpretación excelente por parte 

de toda la coinpañía, pues que toda toma 
parte en la obra, distinguiéndose espe­
cialmente las Srtas. Méndez y Salvini y 
el simpático Julio Ruiz.

Circo Siq»«<ÍP nao

La familia iChiesi, que debutó no há 
mucho en este popular circo, es en su 
género una de las primeras. María y 
Elisa Chiesi son dos gimnastas muy há • 
biles y hermosas. La familia Kremo en 
el trapecio volante, que es un dificilí­
simo ejercicio admirablemente ejecu­
tado, obtiene justos y merecidos aplau­
sos. M. Marcus es un Jonpleur que hace 
prodigios.

Con este refuerzo la compañía que en 
este fresco local actúa puede con justicia 
competir con las mejores de otros circos 
de España y aún del extranjero.

Faera de baUja

Un Optense.^HMQte.—Recibida carta 
critica, articulo Fiesta San Juan, mande 
firma, se le contestará. Présumé quien 
sea.

Imprenta de F. Nozal, calle de Jesus, 
número 3.



SERVICIOS
DK LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA
DE BARCELONA

LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW YORK Y VERACRUZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.

LINEA DE COLON
Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y servicio á Méjico con tras­

bordo en Habana.
Un viaje mensual, saliendo de Vigo el 30, vía Puerto Rico, Habana y Santiago 

de Cuba.
LINE.A DE FILIPINAS

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, costa oriental de 
Africa, India, China, Cochinchina y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes 8 p^tir del 13 
de Enero, y de Manila cada cuatro lunes á partir del 9 de Enero.

LINEA DE BUENOS AIRSS
Un viaje cada dos meses para Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires, saliendo 

de Cádiz cada ocho semanas á partir del 6 de Enero.
linea de EEBNANDO poo

Con escalas en la costa occidental de Marruecos.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE AFRICA
Costa íWorte.—Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días 16 y 30 para 

Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga, y retorno de Málaga el 12 y 25 con las mismas 
cecalas,

Costa iWopoest©.—Servicio mensual de Cadiz a Larache, Rabat, Casablan­
ca, Mazagán y Mogador.

^©a*vî©îo <Se ’^S^ànÿ©®*»—Tres salidas a la semana: de Cadiz para Tanger 
los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sá­
bados.

Estos vapore.s admiten carga con las Condiciones mas favorables, y pasajeros á. 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 
camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á 
precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de re­
gresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE -

La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores e industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos desigmen, las muestras y 
notas de precios que con este objeto se le entreguen.

Esta Compañía admire y expide pasajes para todos los puertos del mundo servi­
dos por líneas regulares. y r , 1 1

Para más imformes, en Barcelonai A<z OoTn^tmia TTdscitlimitcd ^ los Sres. Ripol y 
Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz: la Delegación de la Cojjipaniíí TTusíítlániicd. 
Madrid: D.' Julián Moreno, Alcalá, 33 y 35.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda —Vigo: D. Antonio López^de Neirá.— Cartagena: 
Sres. Bosch Hermanos.—Valencia: Sres. Dart y Compañía. Málaga: D. Luis 
Duarte.

blliU DL UIliBLuiUl
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA Á PRIMAS FIJAS

Zfomicilio en Barcelona, AJ^Gj3'A,%4, Me^faciones en todaBs^aña.

CAPITAL DE GARANTIA
INDEPENDIENTE DEL APORTADO fOR LO3 ASEGURADOS

10.000.000 de pesetas.
De las cuentas de 2]. de Diciembre de 1886, resultan los siguientes datos

Suscripción..........
Riesgos en curso ., 
Reservas................ 
Siniestros pagados 
Activo...................

Pesetas
»
»
»
»

30.361.075
22.794.123,11

857.031,60
303.700

11.884.252,90
La Compañía para sus contratos caso de vida jr caso de muerte, emplea todas 

las combinaciones que tienen establecidas las principales y mejores Sociedad de 
Europa.

DELEGADO EN MADRID

£L BXCM®. SB. D. ANTONIO CWKBO V SEIBÜLLO
ALMIRANTE, 18, DUPLICADO, SEGUNDO, TELÉFONO NÚM- 635

jSNSaSNANZA verdad
Un acreditado profesor dá lecciones de primera y segunda enseñanza á m- } 

cilio. )
HONORARIOS Y TIEMPO DS UNA HORA. j

.^eg^iinda enseñanza.—Sección de Ciencias, 35 pesetas.—Sección de Le ;
tras, 30 pesetas. ;

jPrsKner£i enjseñaMKa.—Preparación para el ingreso en el proximo Sep- j
tiembre, 25 pesetas. '

Clases d^ adorno y preparación para el grado de Bachiller, precios convenció- j 
uâlôs *

En casa del Profesor se rebaja la tercera parte de honorarios.
Oîrîgspî •<■ 1» ® «José Apy Sin.—Elncomienda», ®3^ ÍB.” dha.

GRAN FABRICA DE TABACOS
DE

PARTAG.4S Y COMPAÑIA
160, INDUSTRIA, 160

ESTABLECIDA EN 1845

DE

El propietario actual de esta fábrica no ha omitido g’asto,.alguno para montarla 
á la altura de las mejores de su clase.

El tabaco que se elabora pertenece á las acreditadas vegas de «Pilotos,» de su 
propiedad, donde no ha sido necesario aún hacer uso de ninguna clase de guano 
para que la planta se desarrolle con lozanía y obtenga las mejores propiedades para 
ser muy aromático y de exquisito paladar y buen arder.

Esta fábrica ha obtenido siempre ¡os primeros premios en las Exposiciones de 
Londres, París, Philadelphia, Viena, Santiago de Chile y Matanzas. ' ’’ 

Para los pedidos y encargos dirigirte á la fábrica.
Calle de la Industria, núm. 160.—HABANA.

CABELLO Y BARBA - COLOR NATURAL 
Proveedor da S. M. la Reina ds Ing.'aíarra

*■ y de S. M. el Empc>i‘ador de Rusia.
1 MEDALLA DS ORO X 3 .-DE PLATA

Preparado por r. CK-tiCiS, Quiinico Privilerriado s. g. d.
PA.’=ÍIS - -13, :3 U E OE TRÉVISE, -13 —

y ea Casa da PUAVÜ, 37, Boulevard da Strasbourg, PARIS
I/l único prodiicio (¿ac sin ser una iiniura resHíuyí pnoffresivatneníe al Cabello v ala Barba 

su i'of.or tivo, 
PUEDE EMPLEARLE UNO MISMO. — GURA LA CASPA

LÀ PENINSULA
PERIODICO POLITICO‘Y LITERARIO-

„^ ,„. RBPACOIQN y ADMÏKt-sTRjWlOS , 
travesía DB TRUJirTOS,'27SEG^

Este periódico se publica los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes; publicará extraordina­
rios y suplementos, gratis á ios suscritores cuando las circunstancias loexijan.

1 PRECIOS De süscrición

En Madrid, un trimestre......................
» Provincias, un trimestre. . . .
» el Extranjero, un trimestre.. . , .
» los Estados Unidos de América, id 

Número suelto. . .......
» atrasado...................................

1 
1*50
5
8 
0‘05 
0‘10

ptas. 
»

»

Los suscritores de provincias se serviráu remitir á esta Administración el importe de - 
las suscriciones en libranzas para la prensa ó en valores del Giro.

Las suscriciones se pagan adelantadas.
Anuncios nacionales, 20 céuts. línea. - Anuncios exrranjeros,-30 cents, línea.

Comunicados y reclamos, á precios convencionales. vy"‘-
En las poblaciones de alguna importancia donde no se venda La Península pueden 

dedicarse a ello las personas que lo estimen conveniente, obteniendo una ganancia ue 
más de un 40 por iÓO

TRAVESÍA DE TRUJILLOS, 2, SEGUNDO CENTRO.

16_SaN vigente A1.TA—13

Comestibles y caldos finos.—Petróleo ex­
tra-refinado, superior, luz tersa.—Choco­
lates elaborados en la casa por un antiguo 
fabricante.

Conservas.—Quesos —Licores.—Sopas. 
Tes y Cafés.

SERVICIO Á DOMICILIO.

PÀGÏSAS OaíGIKiLES
(MEMORIAS DE UN MAESTRO DE ESCUELA-)

Este curioso libro se halla de venta en 
casa de su autor, D. Valero Almudévar, 
calle de la Encomienda, 23, colegio, al pre­
cio de l‘5O pesetas, y en provincias, franco 
de porte, á 1‘75 pesetas.

Se admiten sellos de Correos y se sirven, 
al momento los pedidos.

Para vender telas de todas clases camisas y mil artículos más bara 

tos que todos los almacenes de España, la casa

®0)0)IK@ Y VíUftROm
SERRANO, 38 (BARRIO DE SALAMANCA)


